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RESUMEN 
 
El presente artículo tiene como propósito el de 
reflexionar sobre aspectos teóricos y conceptuales, 
a cerca de la formación de Habilidades Sociales, 
teniendo en cuenta los factores que inciden en ella, 
tales como la familia, la escuela y el contexto donde 
se desenvuelve el ser social. Para realizar la 
indagación se efectuó una búsqueda bibliográfica 
en la que se consultaron trabajos publicados en 
revistas de carácter científico, tales como, tesis de 
doctorados, maestrías y   de pregrados y artículos 
donde se presentan resultados de investigaciones. 
La revisión realizada permitió profundizar en el 
conocimiento del significado de las habilidades 
sociales, su importancia en la actividad humana y 
factores que intervienen en su aprendizaje y 
desarrollo. Se abordó lo relacionado a los términos 
afines con las habilidades sociales como son, 
relaciones interpersonales, asertividad, 
competencia social e inteligencia emocional. Se 
analiza el rol de la familia en la formación de las 
habilidades sociales. Uno de los resultados 
principales lo constituye la contextualización de 
Habilidad Social y los términos afines a esta. 
 
 
ABSTRACT 
 
This paper aims to reflect on the theoretical and 
conceptual aspects about Social Skills training, 
taking into account the factors that influence it, such 
as the family, school and the context in which the 
social being unfolds. To perform a literature search 
inquiry which published in scientific journals, such 
as doctoral theses, master's and undergraduate and 
articles in which research findings are presented 
consulted work was performed. The review allowed 
deeper understanding of the meaning of social 
skills, their importance in human and factors 
involved in their learning and development activity. 
Related to related terms such as social skills, 
interpersonal relationships, assertiveness, social 
competence and emotional intelligence was 
discussed. The role of the family is discussed in 
social skills training. One of the main results is the 
contextualization of Social Skill and related terms to 
this. 
 
Palabras clave: Habilidad social, Relaciones 
interpersonales, Asertividad, Competencia  social, 
Familia. 
 
Keywords: Social skill, Relationships, 
Assertiveness, Social competence, Family. 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
La falta o escaso desarrollo de habilidades 
sociales, puede ser algo doloroso para las 
personas. Los seres humanos viven en sociedad, 
como parte de su naturaleza, es por ello que la 
comprensión de las relaciones y de las demás 
personas es algo imprescindible para una vida 
emocionalmente sana. Y esto tiene repercusión en 
los demás ámbitos de la vida, escolar, laboral, 
sentimental y personal. 
 
Al respecto, Rodríguez (1989), expresa que las 
relaciones interpersonales están presentes en casi 
la totalidad de los actos. En épocas anteriores, 
estas relaciones eran muy estables y los papeles 
que cada persona tenía eran claros y delimitados.  
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En la sociedad actual las relaciones interpersonales 
no solo han aumentado en número, sino también 
en  su complejidad. 
 
De esta manera el comportamiento varía según el 
contexto, el momento y la o las personas con quien 
se comparte, y  a menudo hay que funcionar en 
más de un sistema. Saber comportarse en cada 
situación y hacerlo adecuadamente, exige una gran 
dosis de habilidad social. 
 
La comunicación interpersonal es una parte 
esencial de la actividad humana y máxima 
representante de las relaciones que establecemos 
con otros. Sin embargo, esta comunicación en 
muchos momentos es escasa, frustrante e 
inadecuada (García, 2010).  
 
Las relaciones sociales constituyen una de las 
partes más importantes en la vida. En cada una de 
las cosas que se hacen hay un componente de 
relaciones con los demás, que determina en gran 
medida, facilitando o entorpeciendo, la  búsqueda 
de la felicidad. 
 
Los resultados obtenidos por Monjas (1999), 
plantean que, en el estudio de las habilidades 
sociales, es importante tener en cuenta la cultura 
en la que está inmerso cada individuo. Este factor 
es determinante para valorar cuando una conducta 
se considera apropiada o no.   
 
Actualmente se cuenta con múltiples y variados 
procedimientos para la evaluación de las 
habilidades sociales. Sin embargo, hoy por hoy no 
existe aún un instrumento adecuadamente válido y 
con la suficiente validez y fiabilidad como para 
usarlo de manera universal (García, 2010). 
 
En relación a la evaluación de las  habilidades 
emocionales se debe destacar que no existe 
consenso unánime en la comunidad científica sobre 
cuál es la mejor medida disponible y el mejor 
procedimiento para su análisis (Fernández-Berrocal 
y Extremera, 2007).  
 
De ahí que actualmente se esté investigando en el 
diseño de distintas estrategias, métodos, 
instrumentos, actividades, etc. para medir y evaluar 
las competencias socioemocionales que parten de 
distintos modelos teóricos. Entre los científicos uno 
de los debates más polémicos se centra en 
determinar si la inteligencia emocional debe 
considerarse un rasgo o una habilidad. 
Los estudios sobre “inteligencia emocional” (mirada 
más amplia del concepto de inteligencia que integra 
aspectos personales y sociales), han determinado 
que las competencias emocionales y sociales han 
mostrado ser más determinantes que las 
competencias cognitivas, para el éxito personal, 
académico y profesional (Goleman, 1997). 
 
En reflexión efectuada por Ramos y Molina, 
explican la situación que presentan, en el mundo 
actual, las relaciones humanas: 
 
Desde los últimos años del pasado siglo se han 
producido, en multitud de facetas de la civilización 
occidental, importantes cambios, que han generado 
un nuevo paradigma  en la  forma  de contemplar la 
naturaleza y el quehacer humano (Ramos, 1996).  
 
Paralelamente a estos cambios, Molina (2006) 
añade, que se han acumulado y agravado una serie 
de problemas que ameritan urgente solución, entre 
los cuales destacan: la crisis económica, ambiental, 
armamentista, energética, así como la disminución 
de la calidad de vida de la población en general.  
 
Todo lo cual ha tenido graves repercusiones en su 
salud y en el deterioro de las relaciones humanas y 
que la situación planteada, evidencia la necesidad 
de desarrollar en las personas las competencias 
individuales y sociales, necesarias para afrontar las 
demandas propias de una realidad sometida a un 
permanente cambio.  
 
El análisis realizado hasta el momento, sobre el 
tema en cuestión, conlleva a proponerse como 
objetivo de este trabajo el de reflexionar sobre 
aspectos teóricos y conceptuales, acerca de la 
formación de Habilidades Sociales, teniendo en 
cuenta los factores que inciden en ella, tales como 
la familia, la escuela y el contexto donde se 
desenvuelve el ser social. 
 
 
MARCO TEÓRICO 
 
Habilidades 
 
La forma y desarrollo de habilidades a un máximo 
de posibilidades constituye un problema objeto de 
atención en la actualidad, como consecuencia del 
acelerado desarrollo de la ciencia y la técnica y en 
particular un reto a la educación que se agiganta en 
los países desarrollados y en vías de desarrollo. 
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Una de las formas de asimilación de la actividad la 
constituyen las habilidades, estas a su vez surgen y 
se desarrollan en la propia actividad y poseen de 
componentes a los conocimientos como base 
gnoseológica, las acciones y operaciones como 
componentes ejecutores y los motivos y objetivos 
como componentes inductores.  
 
Durante toda la vida el ser humano vive en un 
proceso de continuo desarrollo y aprendizaje. El 
Hombre es un ser social por naturaleza por lo que 
resulta fundamental para su crecimiento el 
desarrollo de habilidades que le permitan 
relaciones interpersonales satisfactorias y efectivas 
(Martinenghi, 2010). 
 
Por otra parte la investigadora Rita Álvarez de 
Zayas, la define como "La relación del hombre con 
el objeto que se realiza en la actividad, o sea, el 
hombre interactúa con el objeto en el proceso 
activo: la actividad, las técnicas de esta interacción 
son las habilidades. La habilidad es pues el dominio 
de las técnicas y ésta puede ser cognoscitiva o 
práctica" (Álvarez, R., 1990).  
 
Para que se logre la efectividad de la habilidad es 
necesario que se forme a través de las acciones, 
una secuencia de pasos, de forma sistemática y 
consciente (regulación consciente), con un objetivo 
específico (conocimientos), que se desarrollan en la 
actividad. 
 
Álvarez, C., (1999), define la habilidad, como la 
dimensión del contenido que muestra el 
comportamiento del hombre en una rama del saber 
propio de la cultura de la humanidad. Es, desde el 
punto de vista psicológico, el sistema de acciones y 
operaciones dominado por el sujeto que responde a 
un objetivo. 
 
Esta definición considera la habilidad como parte 
del contenido y la analiza, desde el punto de vista 
psicológico en correspondencia con el modo de 
actuación del sujeto. 
 
Leontiev (1979), señala que, como componentes 
principales de esa actividad están las acciones, los 
procesos subordinados a objetivos intermedios, 
aunque siempre sus motivos coinciden con los 
motivos de la actividad donde figuran esas 
acciones, y refiere al respecto que: "sin embargo 
las acciones no ocurren independiente de las 
condiciones en que se verifica la actividad. Al estar 
las acciones encaminadas a un fin u objetivo los 
procedimientos que permiten que dicha acción se 
lleve a cabo son las operaciones. La actividad 
existe a través de las acciones, éstas se sustentan 
en las operaciones". 
 
Esto viene a ser la estructura psicológica de la 
actividad, que resulta imprescindible tener en 
cuenta cuando se habla de desarrollar habilidades. 
Las distintas formas de asimilar la actividad por el 
hombre son los hábitos y habilidades, que tienen 
diferentes orígenes y ocupan diferente lugar en 
dicha actividad. 
 
Álvarez (1997) indica, que teniendo en cuenta la 
estructura psicológica de la actividad es posible 
operacionalizar los objetivos para que puedan ser 
cumplidos. Cuando se construyen los objetivos en 
el lenguaje de las tareas, se entiende que pueden 
ser estructurados en el lenguaje de las habilidades, 
pues cada tarea exige por supuesto la habilidad 
correspondiente para su solución. 
 
Las reflexiones anteriores acerca de la actividad 
resultan imprescindibles para penetrar en la 
esencia de las habilidades, pues éstas, según los 
autores Rogelio Bermúdez Sarguera y Marisela 
Rodríguez Robustillo, están constituidas por 
acciones y operaciones que son invariantes 
funcionales de cada habilidad y no 
instrumentaciones situacionales o casuísticas que 
por tanto no serían esenciales. 
 
Habilidades Sociales 
 
Las habilidades sociales son un conjunto de 
capacidades, que permiten el desarrollo de un  
repertorio de acciones y conductas, que hacen que 
las personas se desenvuelvan eficazmente en lo 
social.  Estas habilidades son algo complejo, ya 
que están formadas por un amplio abanico de 
ideas, sentimientos, creencias y valores que son 
fruto del aprendizaje y de la experiencia. Todo esto 
va a provocar una gran influencia en las conductas 
y actitudes que tenga la persona en su relación e 
interacción con los demás. 
 
De acuerdo con Monjas (1999), las habilidades 
sociales son las "conductas o destrezas sociales 
específicas requeridas para ejecutar 
competentemente una tarea de índole 
interpersonal. Implica un conjunto de 
comportamientos adquiridos y aprendidos y no un 
rasgo de personalidad. Son un conjunto de 
comportamientos interpersonales complejos que se 
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ponen en juego en la interacción con otras 
personas". 
 
Aranda (2007), afirma que las habilidades o 
capacidades, son destrezas que la persona debe ir 
desarrollando a lo largo de toda su vida. El 
desarrollo de la capacidad social en el niño de 0 a 6 
años supone, en primer lugar una maduración 
física-neurológica, porque el hombre recibe 
información del medio exterior por medio del 
Sistema nervioso, esta información se interpreta y 
reacciona de manera apropiada entrando en 
relación con el mundo que le rodea. 
 
Es importante ser conscientes de que las 
habilidades sociales no son rasgos de 
personalidad, sino un conjunto de comportamientos 
complejos adquiridos y aprendidos que se ponen 
en juego en la interacción con otras personas. 
Por  ello es de vital importancia, desde las primeras 
edades, comencemos el entrenamiento para lograr 
que vuestros hijos puedan llegar a tener una 
conducta social competente. 
 
Las habilidades sociales son conductas que 
pueden ser aprendidas y por tanto, pueden y deben 
ser enseñadas (Izuzquiza, 2010). 
 
Según Caballo (1983), la conducta socialmente 
habilidosa es ese conjunto de conductas emitidas 
por un individuo en un contexto interpersonal que 
expresa, los sentimientos, actitudes, deseos, 
opiniones o de sus derechos, de un modo 
adecuado a la situación, respetando esas 
conductas en los demás, y que generalmente 
resuelve los problemas inmediatos de la situación 
mientras minimiza la probabilidad de futuros 
problemas. 
 
Para Alberti y Emmons (1978), es la conducta que 
permite a una persona actuar en base a  sus 
intereses más importantes, defenderse sin 
ansiedad inapropiada, expresar cómodamente 
sentimientos honestos o ejercer los derechos 
personales, sin negar los derechos de los demás. 
 
En una u otras, de las definiciones analizadas, se 
ponen de manifiesto, aspectos tales como: las 
actitudes, valores, capacidades cognitivas, 
disposición para comunicar con éxito, relaciones 
interpersonales, influenciadas por las 
características del medio, se requiere de un 
aprendizaje de educación emocional, se forman 
sobre la base de la experiencia del sujeto y que la 
intención es promover el bienestar social. 
 
Habilidades sociales en las relaciones 
interpersonales 
 
Nuestra condición de ser social, nos hace sujetos 
de las relaciones interpersonales y de la 
comunicación desde el momento mismo de nuestro 
nacimiento, la supervivencia y el desarrollo del 
individuo van a estar ineludiblemente vinculados a 
estas relaciones sociales y comunicativas. 
 
La comunicación interpersonal constituye uno de 
los pilares fundamentales de la existencia humana; 
es una dimensión a través de la que se reafirma la 
condición del ser humano. La persona capaz de 
mantener una comunicación interpersonal 
adecuada, contribuye al bienestar y calidad de vida 
de sí misma y de las demás (Zaldívar, 2014). 
 
Las relaciones interpersonales juegan un papel 
fundamental en el desarrollo integral de la persona. 
A través de ellas, el individuo obtiene importantes 
refuerzos sociales del entorno más inmediato que 
favorecen su adaptación al mismo. En 
contrapartida, la carencia de estas habilidades 
puede provocar rechazo, aislamiento y, en 
definitiva, limitar la calidad de vida. 
 
Las relaciones interpersonales constituyen, pues, 
un aspecto básico en la vida, funcionando no sólo 
como un medio para alcanzar determinados 
objetivos sino como un fin en sí mismo (Monjas, 
1999). 
 
Una relación interpersonal es una interacción 
recíproca entre dos o más personas. Se trata de 
relaciones sociales que, como tales, se encuentran 
reguladas por las leyes e instituciones de la 
interacción social.   
 
Hay que tener en cuenta que las relaciones 
interpersonales funcionan, tanto como un medio 
para alcanzar ciertos objetivos, como un fin en sí 
mismo. El ser humano es un ser social y necesita 
estar en contacto con otros de su misma especie. 
Otro término afín, es la Asertividad, concepto 
referido tradicionalmente a las conductas de 
autoafirmación, expresión de sentimientos, 
opiniones, etc. En términos generales, se puede 
entender la Asertividad como una conducta 
interpersonal que implica la expresión directa de los 
propios sentimientos y la defensa de los derechos 
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personales, sin negar los derechos ajenos como un 
concepto restringido que se integra dentro del 
concepto más amplio de habilidades sociales 
(Mendoza, 2004). 
 
Alberti y otros (1978) propone junto con un grupo 
de psicólogos que la conducta asertiva "Se define 
como ese conjunto de conductas, emitidas por una 
persona en un contexto interpersonal, que expresa 
los sentimientos, actitudes, deseos, opiniones o 
derechos de esta persona de un modo directo, 
firme y honesto, respetando al mismo tiempo los 
sentimientos, actitudes, deseos, opiniones y 
derechos de la (s) otra (s) persona (s). Esta 
conducta puede incluir la expresión de emociones 
tales como la ira, alegría, desesperación, 
indignación, perturbación, pero en cualquier caso 
se expresa de una manera que no viola los 
derechos de los otros. La conducta asertiva se 
diferencia de la conducta agresiva en que ésta, 
mientras expresa los sentimientos, actitudes, 
deseos, opiniones o derechos de una persona, no 
respeta estas características en los otros”. 
 
También otro de los términos que es afín a las 
habilidades sociales es la competencia social.   
 
Las competencias sociales hacen referencia a las 
habilidades y estrategias socio-cognitivas con las 
que el sujeto cuente en la interacción social, dentro 
de las competencias sociales se incluyen las 
habilidades sociales, el autocontrol, la auto 
regulación emocional, el reforzamiento social y las 
habilidades de resolución de problemas, puesto 
que permiten al individuo hacer frente con éxito a 
las demandas de la vida diaria (Rojas, 2011). 
 
Las competencias sociales son aquellas aptitudes 
necesarias para tener un comportamiento 
adecuado y positivo que permita afrontar 
eficazmente los retos de la vida diaria. Son 
comportamientos o tipos de pensamientos que 
llevan a resolver una situación de una manera 
efectiva, es decir, aceptable para el propio sujeto y 
para el contexto social en el que está. Entendidas 
de esta manera, las competencias sociales, pueden 
considerarse como vías o rutas hacia los objetivos 
del individuo. El término habilidad o competencia 
nos indica que no se trata de un rasgo de 
personalidad, de algo más o menos innato, sino 
más bien de un conjunto de comportamientos 
adquiridos y aprendidos (Marcuello, 1999).   
 
Las competencias sociales hacen referencia a las 
habilidades y estrategias socio-cognitivas con las 
que el sujeto cuente en la interacción social, dentro 
de las competencias sociales se incluyen las 
habilidades sociales, el autocontrol, la 
autorregulación emocional, el reforzamiento social y 
las habilidades de resolución de problemas, puesto 
que permiten al individuo hacer frente con éxito a 
las demandas de la vida diaria” (Rojas, 2000). 
 
Las investigaciones realizadas permiten afirmar que 
un sujeto con habilidades emocionales y sociales, 
que conoce y controla sus propios sentimientos, 
que logre interpretar los estados de ánimo de otros, 
podrá operar en su contorno de tal manera, que 
redunde positivamente en su calidad de vida 
(Contini, 2000). 
 
Los estudios sobre “inteligencia emocional” (mirada 
más amplia del concepto de inteligencia que integra 
aspectos personales y sociales), han determinado 
que las competencias emocionales y sociales han 
mostrado ser más determinantes que las 
competencias cognitivas, para el éxito personal, 
académico y profesional (Goleman, 1997). 
 
Resulta imposible desarrollar una definición 
consistente de habilidad social, puesto que ésta es 
parcialmente dependiente del contexto, el cual es 
muy cambiante. La habilidad social, debe 
considerarse dentro de un marco cultural 
determinado, y los patrones de comunicación 
varían ampliamente entre culturas y dentro de una 
misma cultura, dependiendo de factores, tales 
como la edad, el sexo, la clase social y la 
educación. Además, el grado de efectividad 
mostrado por una persona, dependerá de lo que 
desea lograr en la situación particular en que se 
encontrará. La conducta considerada apropiada, en 
una situación podía ser obviamente, inapropiada en 
otra. Claramente, según estos autores, no se podía 
establecer un criterio absoluto de habilidad social. 
 
Habilidades Sociales 
 
Las dinámicas familiares y sociales transcurren en 
unas coordenadas sociales y culturales concretas. 
Los valores imperantes en una sociedad y sus 
estereotipos, prejuicios, miedos, etc. serán el caldo 
de cultivo en el que la familia y la escuela, como 
micro entornos, desarrollen sus actitudes. 
 
Las dinámicas familiares y sociales transcurren en 
unas coordenadas sociales y culturales concretas. 
Revista Salud y Ciencias  ISSN 2602-8012, Año 1, Diciembre, Número 2, páginas 08-15, 2017 
13 
Los valores imperantes en una sociedad y sus 
estereotipos, prejuicios, miedos, etc. serán el caldo 
de cultivo en el que la familia y la escuela, como 
micro entornos, desarrollen sus actitudes. 
 
La familia tiene un rol formador por excelencia, y la 
escuela a su vez tiene mucho que aportar. La 
escuela tiene la estructura y organización para 
hacer una formación sistemática, gradual y 
progresiva a lo largo de los años de vida escolar. 
Esta formación puede ir teniendo un espacio 
regular en los subsectores de  orientación y de 
consejo de curso, así como también en talleres 
extra programáticos y actividades específicas que 
desarrolle el o la profesor jefe en su curso. Para 
avanzar en esta formación es relevante que toda la 
comunidad escolar visualice su relevancia y se 
organice para incorporarla dentro de sus objetivos 
de aprendizaje. 
 
El interés creciente y notorio por la inteligencia 
emocional como dominio de la excelencia personal 
a través de las habilidades Inter. e  intra personal 
en personas de distintas edades, nos plantea un 
sinnúmero de interrogantes  en cómo desarrollarla 
desde la familia. Hoy en día, resulta importante 
reconocer en los padres de familia, diversas 
capacidades y competencias para desarrollar una 
serie de habilidades emocionales en la crianza de 
sus hijos, como consecuencia de una orientación y 
de un enriquecimiento de diversas disposiciones 
emocionales las cuales pueden ser activadas para 
estimular el potencial emocional de sus niños e 
hijos adolescentes.  
 
La familia tiene un rol formador por excelencia, y la 
escuela a su vez tiene mucho que aportar. La 
escuela tiene la estructura y organización para 
hacer una formación sistemática, gradual y 
progresiva a lo largo de los años de vida escolar. 
Esta formación puede ir teniendo un espacio 
regular en los subsectores de  orientación y de 
consejo de curso, así como también en talleres 
extra programáticos y actividades específicas que 
desarrolle el o la profesor jefe en su curso. Para 
avanzar en esta formación es relevante que toda la 
comunidad escolar visualice su relevancia y se 
organice para incorporarla dentro de sus objetivos 
de aprendizaje (Romagnoli, 2007). 
 
Alumno y profesor mantienen una relación 
enmarcada por las habilidades sociales de que 
ambos disponen. El profesor como principal agente 
socializador del niño juega un papel relevante en la 
adquisición, desarrollo y modificación de las 
habilidades sociales de sus alumnos. Asimismo, el 
dominio de las tareas de enseñanza-aprendizaje 
supone una habilidad docente por parte del 
profesor, unas destrezas altamente relacionadas 
con la conducta eficaz. Tanto el nivel de 
competencia social del maestro como la eficiencia 
de sus destrezas docentes van a influir 
directamente en el proceso educativo. Estas 
habilidades son entrenables y la tendencia actual 
en formación de profesores parece apuntar hacia el 
uso de programas basados en la adquisición de las 
mismas (Rodríguez, 1989).   
 
 La conciencia emocional, como parte 
importante de la evolución y formación 
sicológica de los hijos, requiere de parte de 
los padres, del reconocimiento de que el 
amor no es suficiente para ser buenos 
padres.  
 A esta tarea se agrega la necesidad de 
propiciar la capacitación emocional de papá 
y mamá para entenderse y auto valorarse a 
sí mismos, desarrollando valores y 
actitudes de optimismo, buen humor, 
confianza y dominio emocional en ellos y 
en sus hijos. 
 Del mismo modo es necesario tener 
conciencia de las emociones de los otros 
miembros de la familia, reconociendo 
honestamente sus propias emociones, lo 
cual facilitará la captación de los 
sentimientos de los demás, como una 
actitud emocional permanente de apoyo, 
comprensión e interacción entre padres e 
hijos.  
 
En este último tema se expone lo planteado en 
(CASEL a, 2007) donde se señala que, la relación 
entre habilidades socio afectivas y éticas y el 
rendimiento, también ha sido apoyada por 
investigaciones que han intentado definir las 
características de los alumnos exitosos. Se ha 
estudiado que los alumnos exitosos tienen 
interacciones sociales e intelectuales activas con 
sus pares y profesores; participan activamente en 
el aprendizaje (en contraposición con una 
recepción pasiva del conocimiento); son capaces 
de comunicarse efectivamente y de preguntar y 
pedir ayuda cuando lo necesitan; y son capaces de 
trabajar bien en grupos de aprendizaje cooperativo; 
todas ellas son competencias relacionadas con 
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habilidades socioemocionales, éticas y 
comportamentales. 
 
 
CONCLUSIONES 
 
Existe un consenso entre los autores consultados y 
el nuestro de la importancia que tienen las 
habilidades sociales para un correcto 
desenvolvimiento en todas las actividades que este 
realice a lo largo de su vida. 
 
La indagación realizada permitió disponer de un 
material que recoge una sistematización sobre la 
situación global de las habilidades sociales, que   
comprende el desarrollo en formación, de la familia 
y la escuela inicial para complemento del desarrollo 
de sus habilidades. 
 
De manera general hemos considerado a las 
habilidades sociales como la interacción persona 
ambiente destacando la importancia de la ciencia 
social en el campo de la salud del individuo, y su 
caracterización, compromete al individuo a 
contribuir a su crecimiento en el desarrollo del 
pensamiento social con formación del 
desenvolvimiento intelectual. 
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